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— E n Buenos Aires, a las 16 y 17 del jueves | 
5 de julio de 1984. | 

JL 

INVITACION A AUTORIDADES, DELEGACIONES 
EXTRANJERAS Y DEMAS PERSONALIDADES 

Sr. Presidente. — Con quorum reglamentario 
doy por iniciada esta asamblea legislativa convo- I 
cada en ocasión de la visita del señor jefe de ¡ 
gobierno de la República Federal de Alemania, 
canciller federal doctor Heimut Kohl. 

Invito al señor presidente de la Honorable 
Cámara de Diputados a ocupar un lugar en el 
estrado de la Presidencia. 

—Ocupa el sitial a la izquierda de la Presi-
dencia el señor presidente de la Honorable 
Cámara de Diputados, doctor Juan Carlos Pu-
gliese. (Aplausos.) , 

i 
Sr. Senador Sigal. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor se-

nador por Chubut. 
Sr. Senador Sigal. — Señor presidente: se en-

cuentran en la casa los miembros de las delega-
ciones extranjeras e invitados especiales que han 
concurrido para asistir a este acto. Solicito que | 
se invite a tomar ubicación en el recinto a aque- 1 

líos representantes que aún no lo han hecho. 
Sr. Presidente. — Si hay asentimiento, así se 

hará. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente. — Habiendo asentimiento, invi-
to a los señores miembros de las delegaciones 
extranjeras e invitados especiales a ocupar sus 
sitios en el recinto. 

—Ingresan en el recinto y toman asiento en 
los respectivos palcos los miembros de delega-
ciones extranjeras, autoridades e invitados es-
peciales. (Aplausos.) 

D E C R E T O D E CITACION 

Sr. Presidente. — Por Secretaría se va a dar 
lectura de las notas presentadas por los señores 
legisladores solicitando la convocatoria de esta 
asamblea legislativa, y del decreto respectivo. 

Sr. Secretario (Macris). — (Lee): 

Buenos Aires, 28 de junio de 1984 

Al señor presidente del Honorable Senado de la Nación. 

Los abajos firmantes, integrantes de los distintos blo-
ques políticos de este Honorable Senado, solicitan del 
señor presidente cite a sesión de asamblea en homenaje 
al excelentísimo jefe de gobierno de la República Federal 
de Alemania, señor canciller federal doctor Heimut Kohl, 
con motivo de su próxima visita al país. 

Saludan al señor presidente muy atentamente. 

Antonio O. Núpoli. — Vicente L. Saadi. — 
Jorge D. Solana. — Francisco Gil. 

Buenos Aires, 28 de junio de 1984 

Señor presidente de la Honorable Cámara de Diputados 
de la Nación, doctor Juan Carlos Pugliese. 

S / D . 

En nuestro carácter de presidentes de bloques poli • 
ticos de esta Honorable Cámara, solicitamos del señor 
presidente que, juntamente con el titular del Honorable 
Senado de la Nación, se sirva disponer la convocatoria a 
asamblea para el día o de julio próximo, a las 16.30 ho-
ras, en honor del excelentísimo jefe de gobierno de la 
República Federal de Alemania, señor canciller doctor 
Heimut Kohl, quien visitará nuestro país en los primeros 
días del citado mes. 

Los antecedentes del mandatario que nos visitará, y 
los precedentes parlamentarios en ocasiones similares, 
dan fundamento a esta solicitud. 

Saludamos al señor presidente con distinguida consi-
deración. 

i» 

IZAMIENTO D E LA BANDERA NACIONAL 

Sr. Presidente. — Invito al señor presidente de 
la Honorable Cámara de Diputados a izar el pa-
bellón nacional. 

—Puestos de pie los asistentes al acto, el 
señor presidente de la Honorable Cámara de 
Diputados procede a izar la bandera nacional 
en el mástil del recinto. (Aplausos prolongados.) 

César Jaroslavshy. — Ignacio L. R. Cardozo. 
— Augusto Conté. — Alvaro Alsogaray. — 
Héctor G. DebaJli. — Reynaldo P. Gutié-
rrez. — Miguel P. Monserrat. 

Buenos Aires, 29 de junio de 1984. 

Visto, las notas que anteceden por las que varios se-
ñores senadores y diputados, solicitan se realice una se-
sión de asamblea en homenaje al excelentísimo jefe de 
gobierno de la República Federal de Alemania, señor 
canciller federal doctor Heimut Kohl, 
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El presidente del Honorable Senado y el presidente do 
la Honorable Cámara de Diputados 

R E S U E L V E N : 

Artículo l'? — Citar a los señores senadores y diputado., 
para realizar sesión de asamblea, el próximo jueves 5 de 
julio, a la hora 15.45, en homenaje al excelentísimo jefe 
de gobierno de la República Federal de Alemania, señor 
canciller federal doctor Helmut Kohl. 

Art. — Comuniqúese. 

JUAN C. PCJGUESE. — Vieron II. MARTÍNEZ. 
Carlos A. Brauo. — Antonio J. Macris. 

COMISIONES D E R E C E P C I O N , 

Sr. Presidente. — Corresponde designar a los ' 
legisladores integrantes de las comisiones de Re-
cepción de Interior y de Exterior, que deberán 
recibir al señor jefe de gobierno de la República 
Federal de Alemania. 

Sr. Senador Sigal. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor se-

nador iior Chubut, 
Sr. Senador Sigal. — Hago indicación de que 

se autorice a la Presidencia a designar a los 
integrantes de ambas comisiones. 

Sr. Presidente. — Si liay asentimiento así se 
hará. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente. — Habiendo asentimiento, por 
Secretaria se va a dar lectura de la nómina de 
los señores legisladores designados para integrar-
las citadas comisiones. 

Sr. Secretario (Macris). — La Comisión de Re-
cepción de Exterior está integrada por los se-
ñores senadores Humberto C. Sigal, Fernando 
de la Rúa y Carlos E. Gómez Centurión y pol-
los señores diputados José Luis Manzano, Miguel 
Pedro Monserrat y César Jaroslavsky. 

La Comisión de Recepción de Interior está 
integrada por los señores senadores Horacio F. 
Bravo Herrera, Edgardo P. V. Murguía y Elias 
Sapag y los señores diputados Reynaldo P. Gu-
tiérrez, A. Jorge Connolly y Balbino P. Zubiri. 

Sr. Presidente. — Invito a los señores senado-
res y diputados designados a cumplir su come-
tido, y a los restantes señores legisladores a 
permanecer en el recinto en un breve cuarto 
intermedio hasta que se produzca el arribo del 
señor jefe de gobierno de la República Federal 
de Alemania. 

— S o n las 16 y 24 . 
— A las 16 y 3 1 ingresa en el recinto de la 

Honorable Asamblea el señor canciller federal 

de la República Federal de Alemania, doctor 
Helmut Kohl, y ocupa el silial a la derecha de 
la Presidencia. (Aplausos prolongados en las 
bancas, palcos y galerías.) 

o 

DISCURSOS 

Sr. Presidente. — Continúa la sesión. 
—Puesto de pie: 

Sr. Presidente. — (Lee): Excelentísimo señor 
canciller federal de la República Federal de 
Alemania, señores delegados; señor presidente 
de la Honorable Cámara de Diputados de la 
Nación; señores legisladores; señores embajado-
res; autoridades civiles, militares y eclesiásticas; 
señoras y señores: recibimos hoy, en esta Hono-
rable Asamblea, al excelentísimo señor canciller 
federal de la República Federal de Alemania, 
acontecimiento que significa un importante hito 
en la larga y provechosa vinculación germano-
argentina. 

Vuestra ilustre presencia, señor canciller fede-
ral, reaviva en nosotros los sentimientos de 
amistad sincera hacia vuestra gran nación y estoy 
persuadido de que la visita habrá de profundi-
zar, si cabe, los estrechos lazos que unen a nues-
tros dos países. 

La historia alemana es un apasionante pro-
ceso nutrido de hechos y circunstancias trascen-
dentes, donde el temple se sobrepuso siempre a 
las adversidades y a las crisis políticas y sociales 
que, en forma recurrente, signaron el milenario 
derrotero que culmina en la consolidación de 
una república altamente industrializada y en 
una potencia económica y cultural de Occidente 
destinada a cumplir un destacado rol en el sis-
tema internacional. 

| La Argentina, nación mucho más joven, que 
también vivió conmociones, luchas intestinas, 
anarquía y autoritarismos, se encuentra empe-
ñada en revertir un extenso período de deterioro 
global, habiendo iniciado un ciclo que tras-
ciende al actual proceso y que apunta a lograr 
su definitiva recuperación institucional, econó-
mica, social y moral. 

Hoy, nuestra sociedad está persuadida de que 
esos objetivos serán alcanzados no sólo mediante 
su propia rcvitalización, dentro de un marco de 
plenitud democrática, sino también a través de 
un sincero acercamiento a todos los pueblos del 
mundo que anhelan convivir pacíficamente en 
pos de su progreso y auténtica transformación. 
En ese sentido, los argentinos comparten la idea 

i de que las normas y principios fundamentales 
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insertos en la Carta de las Naciones Unidas, 
e incorporados plenamente al derecho interna-
cional, deben ser cabatyuente respetados por 
todas las naciones de la Tierra. 

Una rápida lectura de la realidad presente nos 
muestra la extraordinaria complejidad del esce-
nario mundial, en cuyo seno se entrecruzan dos 
tendencias por cierto nada compatibles: por un 
lado, un creciente reclamo a la solidaridad in-
ternacional destinado a remover mancomunada-
mente las verdaderas causas de la pobreza y el 
atraso de las naciones más afectadas y, por el 
otro, una exacerbación de la carrera armamen-
tista, un resurgir de alianzas y bloques y una 
creciente desconfianza mutua entre las grandes 
potencias que, aferradas a la concepción de que 
la seguridad proviene absolutamente del poder, 
se empeñan en aumentar sus capacidades de con-
trol e influencia. Todo esto trae aparejada ma-
yor confusión y desesperanza en el mundo en 
desarrollo, que ve frustradas las posibilidades de 
lograr una más abierta y provechosa cooperación. 

Vivimos una época de paradojas. El prodigioso 
avance de la ciencia y la tecnología, en sus más 
variados campos, y el desarrollo de las institu-
ciones políticas, deberían haber asegurado el 
bienestar y el progreso de los pueblos dentro de 
un orden pacífico y justo. Sin embargo, esos va-
liosos instrumentos no han lugrado erradicar la 
pobreza, la desigualdad social, el quebranta-
miento de la ley, las violaciones de los derechos 
humanos, los totalitarismos y las expresiones más 
primarias de la represión política y económica, 
así como los peligros de un holocausto nuclear. 

No obstante ello, apreciamos que la actual 
coyuntura, reconocidamente grave, no debe com-
prometer nuestros objetivos ni apartarnos de la 
búsqueda de un sistema más equilibrado, eslable 
y equitativo, y de la construcción de un ordena-
miento político y jurídico más justo. Por ello, la 
comunidad internacional tiene el insoslayable 
deber de eliminar aquellos factores que obstacu-
licen la vigencia de la paz y la solidaridad y 
do contribuir a superar la problemática interna-
cional mediante mecanismos o propuestas que se 
compadezcan con las realidades políticas, eco-
nómicas y sociales de las naciones más afectadas. 

No debe olvidarse que la interdependencia, 
y la cada día más integrada economía mundial, 
hacen que ningún Estado pueda evitar los efec-
tos negativos provenientes de las recurrentes 
crisis económicas y financieras. La caracterís-
tica más notable de la hora es el reciente vínculo 
de los países occidentales industrializados con 
las naciones en desarrollo, en general, compo-
nentes ambos de un verdadero sistema, de una 

totalidad; de allí que lo que acontece en uno 
de esos grupos afecta sustancialmente al otro. 

Tal el caso de la extremadamente crítica situa-
ción del sector externo de gran número de na-
ciones, cuya estructura e implicancias no sólo 
financieras sino también políticas obligan a en-
contrar prontamente, a través de la negociación 
y del esfuerzo compartido, una solución adecua-
da y equitativa. Por cierto, no será fácil hallar 
esta solución, aun cuando creemos, dada nues-
tra arraigada concepción optimista del hombre, 
que nos será permitido llegar a un protagonismo 
que nos aliente a superar esta difícil etapa de la 
vida nacional. 

La Argentina está resolviendo la crisis here-
dada para poder afianzar un programa de creci-
miento sostenido. Contamos con los elementos 
básicos para obtener tal objetivo: población ho-
mogénea y apta, abundancia alimentaria, recursos 
energéticos tan suficientes como accesibles y ma-
terias primas industriales de importancia. 

Creemos que la relación entre la República 
Federal de Alemania y nuestro país constituye 
un ejemplo de las estructuras complementarias 
entre las naciones en su producción y consumo, 
en la que siempre estuvo presente el concepto 
de transferir tecnología germana como palanca 
de nuestro desarrollo, sin que ello significara 
ningún tipo de presión política. 

Esta relación ratifica el concepto de la inter-
dependencia armónica de los pueblos. La Argen-
tina necesita sólo comprensión para superar lai 
situación motivada por su deuda externa, quo 
no puede considerarse sin tener en cuenta los 
compromisos internos. La República requiere la 
continuidad de sus programas de modernización. 
y asimilación de la tecnología proveniente de 
los países industrializados, para lo cual es nece-
sario imaginar nuevos conceptos de pago, que 
bien pueden fundarse en la compensación con 
bienes tradicionales y no tradicionales. 

La Argentina requiere la inversión de capi-
tales dentro de una órbita de seguridades jurí-
dicas y económicas mutuas, para ser aplicados 
a sectores que su gobierno considera prioritarios, 
así como fortalecer la balanza comercial, tal co-
mo lo viene haciendo vuestro país con fórmulas 
que todos debemos facilitar. 

Señor canciller: vuestra aguardada presencia 
en la Argentina es un signo inequívoco de la co-
mún percepción acerca de la necesidad de robus-
tecer las relaciones entre Alemania y Argentina. 
Este cometido no será arduo ni difícil, ya que la 
trayectoria histórica de nuestra relación revela 
una identidad cultural y moral en la común per-
cepción de los valores occidentales de libertad, 
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igualdad y pluralismo y en la coincidentc apre-
ciación de que la legitimidad de esos principios 
reposa en el consentimiento libre de los Estados, 
en su participación franca en los procesos deci-
sorios y en el respeto por las opiniones diver-
gentes, así como a los anhelos por la paz del orbe. 

Es relevante, asimismo, que vuestra visita la 
realicéis en este momento histórico argentino y 
en este recinto, cuyos integrantes, auténticos re-
presentantes del pueblo, trabajan solidariamente 
con miras a fortalecer la democracia y afianzar 
sus valores, y que con participación de los dis-
tintos partidos políticos, han reanudado una im-
portante actividad interparlamentaria. 

Nuestras metas serán posibles gracias a la efec-
tiva vigencia de la Constitución Nacional y de 
todas las instituciones republicanas que, como 
este Parlamento, se encuentran en pleno ejer-
cicio de sus funciones, proveyendo el marco legal 
y procesal para una rápida y efectiva recupe-
ración de la Argentina. 

Por todo esto, señor canciller, nos complace 
vivamente en este Parlamento de la democracia 
poder escuchar vuestro mensaje. (Aplausos.) 

Sr. Canciller de la República Federal de Ale-
mania.— (Interpretación del alemán.) (Puesto 
de pie). — Señor vicepresidente de la Nación y 
y presidente del Senado, señor presidente de la 
Cámara de Diputados, señoras y señores senado-
res y diputados, y quizá me permitan decir, como 
una persona que tiene veinticinco años de acti-
vidad parlamentaria, queridos colegas: (aplau-
sos) agradezco al señor presidente del Honorable 
Senado el saludo tan cordial y amistoso y la 
magnífica recepción ofrecida a mi esposa, a la 
delegación que me acompaña y a mí personal-
mente. 

Esta es para mí una hora inolvidable y soy 
consciente del honor que ustedes, como repre-
sentantes elegidos por la Nación Argentina, me 
brindan con esta acogida en el Congreso de la 
Nación. ' 

Este es un día particular en la larga historia 
de nuestras relaciones con Latinoamérica. Desde 
aquí envío mí primer saludo a todos los países y 
pueblos del continente, del gran continente lati-
noamericano, que consideramos como una unidad 
y cuya diversidad admiramos. 

En esta oportunidad deseo expresar mi pro-
fundo respeto por su cultura, su arte, su vida 
espiritual y los testimonios de su obra creadora 
e imperecedera. Estamos estrechamente unidos 
por una larga y cambiante historia y por una l 
cooperación económica y cultural rica en tradi- j 

ción. Latinoamérica es para nosotros una parte 
importante del mundo occidental y cristiano. 

Por primera vez desde la fundación del impe-
rio alemán en 1871 •—es decir, más de cien años—• 
visita la Argentina un canciller alemán. Este en-
cuentro tiene lugar bajo auspicios especialmente 
felices: ustedes en la Argentina y nosotros en la 
República Federal de Alemania, vivimos en un 
estado de derecho que ofrece a sus ciudadanos la 
libertad y las posibilidades de desenvolverse, que 
asegura la vigencia de los derechos humanos y 
da protección contra los atropellos. (Aplausos.) 

Todos ustedes, en un paso histórico seguido 
con gran simpatía por todos los pueblos libres 
del mundo, han vuelto a colocar a fines del año 
pasado a su país sobre el terreno de la Constitu-
ción, inspirados por las mismas ideas que a me-
diados del siglo pasado unieron a los padres del 
venerable texto constitucional para, como reza 
su Preámbulo, "constituir la unión nacional, 
afianzar la justicia, consolidar la paz interior... 
(aplausos), proveer a la defensa común, promo-
ver el bienestar general y asegurar los beneficios 
de la libertad...". 

Si hoy les hablo a ustedes es, en primer térmi-
no, para felicitarles en nombre del gobierno de 
la República Federal de Alemania, de mis com-
patriotas y de todas las fuerzas democráticas de 
mi país por la recuperación del orden constitu-
cional que han logrado y manifestarles nuestra 
solidaridad ante las grandes realizaciones polí-

I ticas, económicas y sociales que deben encarar. 

Ustedes saben mejor que yo cuán difícil fue 
—y lo poco propicia que resultaba la situación— 
colocar a la Argentina otra vez sobre el terreno 
de la Constitución. Nosotros en Europa hemos 
interpretado esta evolución como el avance mo-
ral de una Nación entera, sustentado por perso-
nalidades de amplia visión de todas las fuerzas 
democráticas de su país, ante todo el estadista 
a quien la mayoría de los argentinos diera su 
voto y en el cual se fijaron después los ojos del 
mundo: el doctor Raúl Alfonsín (aplausos), pre-
sidente de la Nación. A él dirijo desde aquí mi 
especial saludo. 

También a nosotros, en la República Federal 
de Alemania, esta vuelta a la democracia nos li-
beró de las grandes preocupaciones que teníamos 
por la Argentina en los años pasados: inquietud 
por la libertad y tristeza por el destino de per-
sonas, interés por el futuro de una Nación entera 
tan estrechamente unida a Europa. Ahora, tras 
la feliz vuelta a la democracia, la Argentina pue-
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de ser un modelo que influya benéficamente 
sobre el futuro desarrollo de Latinoamérica. 
(Aplausos.) 

Mi país, la República Federal de Alemania, 
tuvo hace treinta y cinco años la suerte de en-
contrar el camino hacia una democracia estable. 
Nuestro Estado ha salido de la catástrofe más 
grave de la historia alemana, del derrumbamien-
to de Alemania por su derrota en la Segunda 
Guerra Mundial. Tuvo que enfrentarse con las 
duras cargas heredadas del régimen de Hitler. 
Ni siquiera hoy se ha superado del todo esta 
situación. Mi patria sigue dividida. Una parte de 
la nación ha podido configurar su destino a tra-
vés de su autodeterminación, mientras que la 
otra hasta hoy no ha podido hacerlo. La política 
alemana sólo puede comprenderse frente a este 
telón de fondo. Nuestro objetivo es, dentro de 
una Europa unida, concretar la autodetermina-
ción para lograr la unidad de Alemania en paz y 
libertad. (Aplausos.) 

A muchos extranjeros les parece un milagro 
que haya podido surgir sobre esta base un Es-
tado que en pocos años ha ganado respeto y 
prestigio internacionales, entrando así rápida-
mente dentro de la comunidad de naciones. 

En la parte libre de nuestro país, los alema-
nes hemos aprovechado bien los años de la re-
construcción. Fue la generación de nuestros 
padres la que hizo una gran hazaña, que perdu-
rará en la historia. Muchos en el mundo opina-
ban que esta gran obra se debía a la aplicación 
al trabajo y a la destreza de los alemanes, a su 
modestia y parsimonia, a su sentido común y a 
su voluntad de autoafirmación. Sin embargo, 
estoy convencido de que estas cualidades que 
se nos atribuyen a los alemanes no pueden ex-
plicar, por sí solas, la reconstrucción de Alema-
nia después de la Segunda Guerra Mundial. 
Más bien, la penuria y la crisis nos llevaron a 
recordar las valiosas tradiciones de nuestra his-
toria y a comprender que el hombre debe estar 
en el centro del orden político, el hombre con 
sus referencias personales, sociales, económicas 
y religiosas. El primer artículo de la ley funda-
mental de la República Federal de Alemania 
reza así: "La dignidad del hombre es intangible". 

Hacer política significa para nosotros estar al 
servicio de los conciudadanos. Nosotros, los ale-
manes, hemos construido en la República Fede-
ral de Alemania, por primera vez en nuestra 
historia, una democracia estable y un sistema 
político, económico y social que estriba sobre 
la libertad y la cooperación responsable de los 
ciudadanos. Hemos aprendido a apreciar la li-
bertad porque hemos vivido lo que supone que 

los poderes totalitarios pisoteen los derechos 
fundamentales de los hombres. Nuestro nuevo 
comienzo fue, pues, tan exitoso porque pudimos 
llenar de vida la mejor constitución política po-
sible, la democracia, porque nuestro orden polí-
tico se apoya sobre la cooperación y partici-
pación del pueblo, y porque disponíamos de 
políticos de primera hora que, con visión am-
plia, valor y energía, tomaron las decisiones 
acertadas y las llevaron a la práctica. Konrad 
Adenauer, nuestro primer canciller federal, y 
Theodor Heuss, nuestro primer presidente fe-
deral, para mencionar sólo a dos de los políti-
cos más destacados, fueron más que una suerte: 
estas eminentes personalidades fueron para no-
sotros un don del cielo en el momento propicio. 

Las ideas de valores comunes, señores sena-
dores y diputados, las tradiciones constituciona-
les de las democracias occidentales, forman hoy 
el marco de las relaciones entre Alemania y la 
Argentina. Aunque la diversidad de nuestra si-
tuación geográfica, los problemas del desarrollo 
económico y una situación concreta de política 
exterior nos marcan alguna vez en un caso ais-

I lado un rumbo diferente, nos une siempre la 
conciencia de que en último término formamos 
un todo. En esta conciencia me ha confirmado 
el mensaje emitido por el presidente Alfonsín el 
l 9 de Mayo aquí, en esta alta casa. 

La política exterior hoy en día sólo puede 
comprenderse en los grandes contextos interna-
cionales. Todo conflicto en el mundo nos afecta 
a todos. En la época de las armas nucleares y 
convencionales, no menos terribles, no se pue-
de ganar ya nada por la guerra. Por eso, el su-
premo objetivo de nuestra política es mantener 
la paz de que gozamos en Europa desde hace 
treinta y nueve años. (Aplausos.) Nosotros, los 

• alemanes, queremos una paz en libertad y auto-
determinación. Queremos crear esta paz cada 
vez con menos armas. Por eso abogamos por que 
se llegue por la vía de las negociaciones a 
acuerdos concretos, equilibrados y verificables 
sobre control de armamentos y desarme. 

Señores senadores y diputados: Latinoaméri-
ca tiene una importancia preeminente para 
política exterior de la República Federal de Ale-
mania. Europa y Latinoamérica tienen raíces 
comunes en la historia, en el humanismo cris-
tiano, que en el mundo ya más maduro de hoy 
significa libertad, derechos humanos, democra-
cia y justicia social. (Aplausos.) Consideramos 
como tarea especial y deber de los Estados de-

1 mocráticos de Europa apoyar a las democracias 
y los esfuerzos por la democratización en Lati-

L noamérica. En vista del creciente peligro de 
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caer en la confrontación Este-Oeste, abogamos 
por las aspiraciones de Latinoamérica a una 
auténtica no alineación. Esta no alineación no 
supone —y aquí tomo nota gustosamente de 
las palabras del presidente Alfonsín y quisieía 
adherirme a ellas— que la Argentina pudiera 
ser un tránsfuga entre los mundos. Sabemos que 
Argentina se concibe a sí misma como parte de 
Occidente, que Latinoamérica es parte de Oc-
cidente. 

Su continente se enfrenta desde hace años 
con difíciles problemas políticos. El área de ten-
siones más peligrosas es Centroamérica. El go-
bierno federal apoya aquí, igual que la Argen-
tina, la iniciativa de los Estados del Grupo 
Contadora para terminar el conflicto. Esta ini-
ciativa responde a los principios de su propia 
política exterior: autodeterminación, no injeren-
cia, renuncia al uso de la violencia, solución de 
los conflictos por medios pacíficos. (Aplausos.), 

La situación en Centroamérica y el apoyo a 
la iniciativa del Grupo Contadora son también 
importantes temas de la cooperación política 
europea. Lo demuestran numerosas declaracio-
nes de los europeos. Hay que superar Jas cau-
sas de las crisis en Centroamérica mediante 
reformas económicas y sociales sobre la base 
de un auténtico pluralismo democrático, respe-
tando los derechos humanos y cívicos. 

Me congratulo de que con las elecciones de-
mocráticas en El Salvador se haya dado un paso 
importante hacia un mejor porvenir y ustedes 
comprenderán que desde aquí también quisiera 
desearle al presidente Duarte, amigo mío, suerte 
y éxito para su difícil cargo. Espero, además, 
que también las elecciones previstas en Nicara-
gua se celebren libre y democráticamente y 
cooperen, así, a mitigar la crisis en Centro-
américa. 

En lo que toca a los problemas en la parte 
meridional del continente, que afectan directa-
mente a la Argentina, hemos tomado nota, con 
satisfacción, de la declaración de paz de los go-
biernos de la Argentina y de Chile del 23 de 
enero de 1984. Esperamos que haya preparado 
el camino para una solución definitiva del pro-
blema del canal de Beagle. 

Desgraciadamente, no parece tan cercana una 
solución del tan doloroso conflicto de las islas 
Malvinas. También a este respecto, mi gobierno 
es de la opinión de que sólo podrá conseguirse 
una paz duradera en el Atlántico Sur si se llega 
a un acuerdo que respete los intereses de todos 
los participantes. Esto sólo es realizable por la 

• vía de las negociaciones. El gobierno federal 
seguirá abogando por esta vía con todas sus 
fuerzas. 

Señores senadores y señores diputados: la si-
tuación económica de Latinoamérica y del Cari-
be se caracteriza, entre otras cosas, por el endeu-
damiento, la inflación, la continuada recesión, el 
desempleo y la reducción de los ingresos reales. 
Estos factores son motivo de grandes preocupa-
ciones; ponen en peligro la estabilidad política, 
dificultan la vuelta a la situación democrática y 
la solución de los problemas entre Estados. 

El gobierno federal es plenamente consciente 
de la importancia del problema del endeuda-
miento, que va mucho más allá de Latinoaméri-
ca. Percibe con claridad que la solución de este 

| problema redunda también en nuestro interés 
I propio. El monto de la deuda no es solamente 
I problema de los países deudores sino que nos 
I afecta a todos nosotros. Es una amenaza al sis-

tema financiero internacional, al comercio mun-
dial y al futuro desarrollo económico en todos 
los países afectados. (Aplausos.) 

• Por eso hemos tomado nota con atención de 
la declaración de la Conferencia de Quito en el 
mes de enero y de la declaración que los presi-
dentes de Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, 
México, Perú y Venezuela hicieron a comienzos 
de junio. También nosotros concebimos como 

| puntos de arranque necesarios para solucionar 
el problema de la deuda, el cumplimiento de los 

I compromisos contraídos, la solución del proble-
¡ ma del alto tipo de interés, la superación de las 

tendencias proteccionistas y la profundización 
del diálogo entre los países acreedores y deudo-
res más importantes. 

No conduce a nada echar la culpa de la situa-
ción actual a una parte u otra. Una solución du-
radera requiere la cooperación como socios de 
todos los afectados por la crisis. Los grandes 
esfuerzos propios de muchos países latinoame-
ricanos que a veces llegan al máximo o al lí-
mite de las posibilidades merecen nuestro reco-
nocimiento. Las renegociaciones de deudas esti-
puladas hasta ahora sólo suponen, sin embargo, 
haber ganado tiempo: son un tratamiento sinto-
niático, pero no llegan a la raíz del mal. Hacen 
falta estrategias d<3 desarrollo que ataquen las 
causas de la crisis actual. 

Forman parte, al lado de medidas de adapta-
ción estructural en los países deudores, el con-
tinuado diálogo con los bancos acreedores y 
ante todo: el fomento del clima de inversiones; 
una reducción del nivel internacional de intere-
ses y con ello una mejora de las condiciones pa-
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ra el aflujo de nuevos créditos; una mayor aper-
tura de los mercados a los productos latinoame-
ricanos; la consolidación del endeudamiento a 
corto plazo mediante convenios de renegocia-
ción a plazo más largo, así como Ta prosecución 
de los programas del Fondo Monetario Interna-
cional, del Banco Mundial y los bancos regio-
nales de desarrollo. 

Nuestros esfuerzos, y también los míos pro-
pios, por seguir desarrollando la estrategia de 
la renegociación de deudas han surtido sus pri-
meros efectos en la cumbre económica mundial 
del mes pasado. 

Se llegó a un acuerdo para crear en lo futuro, 
en caso de exitosos esfuerzos propios de los 
países deudores y mediante medidas de renego-
ciación de la deuda a más largo plazo, un mar-
gen para su recuperación económica y la reali-
zación de las medidas de adaptación necesarias. 

Los participantes en la cumbre estuvieron de 
acuerdo en que el problema del endeudamiento 
sólo puede solucionarse a mediano y largo pla-
zo. Tenemos que seguir deliberando conjunta-
mente sobre los caminos que más perspectivas 
prometen para ello. También incluiremos en 
estas deliberaciones la Declaración de Cartage-
na del mes de junio de este año. 

La República Federal de Alemania tiene un 
interés vital en la estabilidad y el desarrollo pa-
cífico de Latinoamérica. Somos una potencia 
europea mediana enmarcada en el sistema de 
la Comunidad Europea. Por eso nuestras posibi-
lidades de acción tropezarán siempre con ¿mites. 

Sin embargo, quisiera asegurarles solemne-
mente aquí que haremos todo lo que esté dentro 
de nuestras fuerzas para ayudar a Latinoaméri-
ca y en especial a la democracia argentina nue-
vamente constituida... (aplausos)... para su-
perar las dificultades actuales y encontrar un 
camino para un porvenir feliz. 

Esto se refiere tanto a las rencgociaciones de 

I tros dos países se han reunido durante las sema-
• ñas pasadas y han producido una cantidad de 
I recomendaciones. Hace falta un amplio inter-

cambio de experiencias entre nuestros países y 
sus hombres. Los dos tenemos que conocernos 

! mutuamente mejor aún. 
I En este viaje me acompañan importantes per-
I sonalidades del Parlamento, de la economía y 

de la vida cultural de mi país. Su presencia de-
j muestra el amplio interés de mi país por la pro-

fundización de nuestras relaciones. El Bundestag 
alemán, nuestro Parlamento, ha invitado a una 
delegación del Congreso argentino para una vi-
sita a mi país y espero poder saludar a esa de-

. legación dentro de poco tiempo en Alemania. 
Quien como yo visita por primera vez este 

gran país y su impresionante Capital; quien por 
primera vez ve esta importante sede del Con-
greso, los edificios gubernamentales; quien se 
encuentra ante los monumentos y la rica arqui-
tectura urbana, percibe y se percata inmedia-
tamente del origen y de la historia común de 
Europa y la Argentina. 

Durante siglos muchos alemanes han llegado 
a la Argentina y cooperado en la construcción 
del país. Hoy día aún sus descendientes consti-
tuyen un valioso puente de comprensión entro 
Alemania y la Argentina. 

Mis primeras entrevistas en este país, en es-
pecial con el señor presidente de la Nación, me 
dieron la impresión de que ustedes superarán 
los serios problemas con que se enfrenta la Ar-
gentina. 

El pueblo todo, las grandes riquezas natura-
les de su país, la integridad moral y la amplia 
visión de sus políticos democráticos, justifican 
las esperanzas que ustedes mismos y todos los 
que están unidos a las ideas de libertad y de-
mocracia, abrigan hoy por el futuro de la Ar-
gentina. 

Una Argentina que colme estas esperanzas se-
rá al mismo tiempo un ejemplo para toda Lati-

las deudas con el Club de París, en las que coo- ¡ noamérica en el camino hacia 
peramos constructivamente, como a los acuerdos 
necesarios con la Comunidad Europea. La con-
certación de un convenio de cooperación entre 
la Argentina y la Comunidad Europea nos pa-
rece un medio adecuado para ampliar y conso-
lidar las relaciones entre vuestro país y Europa. 

En el plano bilateral el gobierno federal se-
guirá apoyando la industrialización de la Ar-
gentina mediante transferencia de tecnología, 
inversiones y cooperación en el sector de la for-
mación profesional. 

Las comisiones mixtas económica, cultural y 
de cooperación científico-tecnológica entre nues-

un nuevo porve-
nir-, y tal Argentina puede hacer un importante 
aporte a la salvaguardia de la paz mundial. 

Señoras y señores: les deseo a todos ustedes 
y a su gran pueblo éxito en ese camino hacia 
la paz y la libertad. (Aplausos prolongados.) 

Sr. Presidente. — Por haberse cumplido el pro-
pósito de esta Asamblea, queda levantada la 
sesión. 

—Son las 17 y 33. 

MARIO A. BALLESTER. 
Director del Cuerpo de Taquígrafos 

del Honorable Senado. 


